
Bloque Norte de las AUC. 

Este bloque tuvo su génesis por las autodefensas de Córdoba y Urabá en 

1994, comandadas para entonces por los hermanos Carlos y Vicente 

Castaño Gil, alias “El Pelao” y “El Profe”, respectivamente. 

En la línea de mando de la organización ilegal se encontraba Salvatore 

Mancuso Gómez, alias “Santander Lozada”, “El Mono” o “Triple Cero”, quien 

era el comandante del grupo de Montería. El grupo del Urabá Antioqueño se 

encontraba comandando por Carlos Mauricio García Fernández, alias 

“Rodrigo” o “Doble Cero”, y un comandante conocido con el alias de “Carlos 

Correa”. 

Para 1996 la organización de las autodefensas campesinas de Córdoba y 

Urabá contaba con 240 hombres, compuesta por las siguientes secciones: 

i) Córdoba, comandada por Oscar Hoyos De La Cruz, alias “Cobra”, 

integrada por 100 miembros y tenía influencia en Tierralta y la zona Rural 

de Montería (Córdoba); ii) Sucre, liderada por alias “Maicol”, compuesta por 

30 militantes y con zona de acción en Ovejas (Sucre); iii) Sucre-Bolívar, 

regentada por alias “Bateman”, constituida también por 30 hombres, cuya 

zona influencia era Tolú Viejo (Sucre”) y El Guamo (Bolívar); y iv) Bolívar, a 

cargo de alias “Elkin”, contentiva de 30 integrantes, con injerencia en 

Magangué (Bolívar). 

En lo que hace referencia al frente Cesar - Magdalena - Guajira, para el 

segundo semestre de 1998, mantuvo sus líneas de mando a la cabeza con 

los hermanos Castaño Gil, seguidos por Salvatore Mancuso Gómez, alias 

“Santander Lozada” o “Triple Cero” y por René Ríos González, 

produciéndose la ampliación de los frentes y zonas de influencia así: San 

Ángel, Codazzi, Fundación, La guajira y Zona Bananera. 

Para el segundo semestre de 2001 las autodefensas unidas de Córdoba y 

Urabá continuaron creciendo exponencialmente y contaban con 2175 

integrantes, sin que sus cuadros de mando sufrieran alteraciones 

sustanciales, excepto la salida de alias “Julián” de la línea de mando de 

Jorge 40, y el fallecimiento de William Rivas Hernández, alias “4.4”, quien 

fue asesinado en combates con la insurgencia, lo que dio lugar a que el 

grupo de Zona Bananera fuera rebautizado con su nombre, como un 

homenaje que le hiciera la organización armada ilegal. 



Otro de los acontecimientos que marcó históricamente el desarrollo u 

organización del grupo que finalmente se confederó como las Autodefensas 

Unidas de Colombia “AUC”, fue la muerte del señor Jesús Antonio Castaño 

González, padre de los otrora líderes paramilitares Fidel Antonio, José 

Vicente y Carlos Castaño Gil. Se supo que para junio de 1979, en el 

municipio Segovia, Antioquia, concretamente en la finca “El Hundidor”, 

varios trabajadores secuestraron al señor Castaño González y exigieron el 

pago de una suma de dinero para su liberación, el cual fue cancelado por 

los hijos del secuestrado, pero, no obstante ello, los raptores optaron por 

causarle la muerte al secuestrado. Por ese motivo los hermanos Castaño 

Gil emprendieron la venganza asesinando a quienes fueron sindicados de 

haber participado del hecho, es decir, a los señores Conrado Ramírez y 

Miguel González, en hechos separados. Fue así como los hermanos 

Castaño y otros colaboradores hicieron contacto con oficiales del batallón 

Bárbula del Ejército, con quienes actuaron conjuntamente en aras de 

exterminar a los grupos subversivos que delinquían en el sector. 

El paramilitarismo es el desarrollo de una doctrina y una política de Estado 

en Colombia, originada desde los años 60 en la doctrina de Seguridad 

Nacional, consistente en la movilización de todos los aparatos del Estado y 

la población civil para contrarrestar al enemigo interno, entendido este como 

todo aquel contestatario de oposición política y social. 

 


